


Si la libertad tuviera música y color,
sería Carnaval



Capítulo 1: Preparativos mágicos

En Tenerife brillaba el sol mientras ocho amigas se
reunían para preparar el concurso más esperado del
año.

Claudia, Yaiza, Soraya, Kira, Fayna, Alba, Mía y Mar
venían de distintas islas canarias. Cada una soñaba
con convertirse en la próxima Reina del Carnaval.
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Este año será especial', declaró Claudia,

ajustando los pliegues de su falda color volcán.

'Mi fantasía representará el Teide con sus

piedras pómez y lavas cristalizadas.' Yaiza sonrió

mientras acariciaba las conchas doradas que

decorarían su corona. 'Fuerteventura me inspiró

con sus dunas infinitas y caracolas susurrantes.

Será una fantasía de arena y mar.' Las demás

aplaudieron entusiasmadas por las magníficas

ideas.



Soraya extendió pétalos
de buganvilla sobre su
mesa de trabajo. 'Las
Palmas me regaló estos
colores vibrantes',
murmuró concentrada.

Kira organizaba piedras
volcánicas negras de
Lanzarote, imaginando ya
su espectacular vestido.
Sus ojos brillaban como
estrellas mientras
planificaba cada detalle
minuciosamente.
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Fayna recolectaba hojas de laurisilva de La
Palma, creando una corona que parecía un
bosque encantado. 'La naturaleza es mi mejor
aliada', confesó a sus amigas.

Alba trabajaba con hierro forjado,
representando la fuerza de su isla natal.

Mía tejía con fibras de palmera gomera,
mientras Mar pulía conchas nacaradas de La
Graciosa. Cada material contaba una historia
diferente.



De repente, Yaiza se sintió abrumada. Sus manos
temblaban intentando coser las lentejuelas doradas.
'No conseguiré terminarlo a tiempo', sollozó
desanimada.

Inmediatamente, Claudia se acercó ofreciendo su
ayuda. 'Juntas lo lograremos', le aseguró con cariño.
Pronto todas las amigas rodearon a Yaiza,
compartiendo herramientas y consejos valiosos.
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La colaboración fluyó naturalmente entre ellas.
Soraya prestó sus pinceles más finos, Kira
compartió pegamento especial, y Fayna ofreció
hilos dorados extra.

Alba ayudó con los acabados metálicos, Mía
aportó técnicas de tejido, y Mar pulió los
detalles marinos. 'Esto es lo que significa
verdadera amistad', pensó Yaiza emocionada.

Trabajaron hasta el amanecer, riendo y
apoyándose mutuamente siempre.



Capítulo 2: Creaciones extraordinarias

Al día siguiente, las carrozas tomaban forma
espectacular. Claudia construía un volcán en
miniatura con luces LED que simulaban lava
incandescente.

El aroma a laurel flotaba en el taller improvisado.
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Yaiza había creado una fantasía deslumbrante
con ayuda de sus amigas.

Su vestido ondulaba como dunas doradas,
mientras conchas marinas formaban un collar
majestuoso. 'Gracias por creer en mí', susurró
emocionada.

Soraya terminaba de coser flores tropicales en
su falda multicolor, cada pétalo parecía cobrar
vida propia. El perfume dulce llenaba toda la
habitación.



Kira soldaba
cuidadosamente
estructuras metálicas que
imitaban formaciones
volcánicas de Lanzarote.
'Mi isla es pura fuerza',
explicaba orgullosa.

Fayna entrelazaba ramas
de laurisilva, creando una
corona que susurraba
secretos del bosque cuando
el viento la acariciaba
suavemente.
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Alba martilleaba hierro forjado con precisión
artesanal, cada golpe resonaba como música
ancestral. 'El hierro tiene alma', afirmaba
concentrada.

Mía tejía palmas con destreza heredada de
generaciones, sus dedos danzaban creando
patrones hipnóticos.

Mar pulía caracolas hasta conseguir reflejos
iridiscentes, cada concha brillaba como una
pequeña luna marina bajo la luz dorada.



Las carrozas crecían día tras día, convirtiéndose
en obras de arte móviles. Cada una reflejaba el
carácter único de su isla natal.

Los colores se mezclaban armoniosamente:
dorados de Fuerteventura, verdes de La Palma,
negros volcánicos de Lanzarote. La creatividad
fluía sin límites entre ellas.
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Durante las tardes, se reunían para
intercambiar ideas y materiales generosamente.
'Mi abuela me enseñó este punto', compartía
Mía mostrando una técnica especial. 'En Las
Palmas usamos estos colores así', explicaba
Soraya mezclando tonalidades.

Cada consejo era un regalo precioso.

La competencia se transformaba en
colaboración, demostrando que ganar
importaba menos que apoyarse mutuamente
con cariño sincero.



Capítulo 3: Tenerife se viste de fiesta

Las calles de Santa Cruz se transformaban
mágicamente.

Banderolas multicolores ondeaban entre balcones,
mientras artesanos instalaban escenarios decorados
con motivos carnavalescos. La ciudad despertaba con
ritmo de murga.

https://www.cuentoslandia.com


Los vecinos colgaban mantones bordados desde
sus ventanas, creando un mosaico de colores
que bailaba con la brisa atlántica.

Las plazas se llenaban de puestos donde
vendían máscaras artesanales y dulces
tradicionales canarios.

El aroma a churros y chocolate caliente flotaba
por doquier, mezclándose con música de
timples y tambores que resonaba alegremente.



Las ocho amigas
observaban fascinadas
cómo Tenerife se
engalanaba. Grupos de
murguistas ensayaban
canciones satíricas en
cada esquina.

Familias enteras
decoraban sus balcones
con papel crepé y
serpentinas brillantes.
La emoción crecía como
las olas del océano.
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'Nunca había visto algo tan hermoso', murmuró
Mar contemplando las decoraciones.
Comparsas de todas las edades practicaban
coreografías en las plazas principales.

Los niños correteaban disfrazados de piratas y
princesas, sus risas cristalinas llenaban el
ambiente.

Vendedores ambulantes ofrecían antifaces de
plumas y lentejuelas que captaban la luz solar
como pequeños arcoíris danzantes.



Los preparativos culinarios también comenzaban
en serio. Abuelas canarias amasaban masa para
hacer truchas dulces, mientras sus nietas
aprendían recetas centenarias.

Los bares preparaban ron miel especial para
brindar. El olor a gofio tostado se mezclaba con
fragancias tropicales.
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Por la noche, las calles se iluminaban con
faroles de colores que creaban un ambiente
mágico y festivo.

Músicos callejeros tocaban folias canarias
mientras parejas bailaban espontáneamente.

Los turistas fotografiaban cada rincón,
maravillados por la alegría contagiosa.
'Mañana será nuestro gran día', suspiró
Claudia mirando las estrellas. Sus amigas
asintieron emocionadas, sintiendo mariposas en
sus estómagos.



Capítulo 4: El gran desfile

El día del concurso amaneció radiante. Miles
de personas abarrotaban las calles principales,
agitando banderitas y silbatos.

El ambiente eléctrico se sentía en cada rincón
de Santa Cruz.
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Las ocho carrozas esperaban en fila, cada una
más espectacular que la anterior.

Claudia ajustaba su corona volcánica una
última vez, mientras Yaiza respiraba
profundamente para calmar sus nervios.

Los espectadores vitoreaban desde las aceras,
creando una sinfonía de alegría. Fotógrafos
profesionales capturaban cada momento
mágico, inmortalizando la belleza de las
fantasías canarias.



La música comenzó a
sonar envolvente. Una
tras otra, las carrozas
iniciaron su recorrido
triunfal.

Mar resplandecía
espectacular saludando
desde su carroza marina,
y Kira feliz impresionó con
su elegancia y misterio
volcánico. La multitud
rugía de emoción bailando
llenos de alegría.
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Yaiza deslumbró con su fantasía dorada que

ondulaba como dunas al viento recodando a

Formentera. Soraya irradiaba color y vida,

sus flores tropicales parecían danzar con ella

al ritmo de la música, mientras Fayna

parecía una auténtica diosa del bosque.



Alba brillaba con fuerza metálica representando a su tierra,
y Mía tejía sueños con palmas sabiendo que esa noche sería
imposible de olvida.

El público aplaudía sin cesar, emocionado por el espectáculo
visual. Cada fantasía contaba la historia de su isla con
orgullo y creatividad desbordante.
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Cuando terminó el desfile, las ocho amigas se
abrazaron emotivamente, sin importar el
resultado final. 'Hemos ganado algo más valioso
que cualquier corona', declaró Yaiza con
lágrimas de felicidad.

Sus compañeras asintieron, comprendiendo que
su amistad era el verdadero tesoro.

La multitud siguió celebrando hasta altas horas,
mientras ellas brindaban por su unión eterna
bajo las estrellas canarias.
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